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El punto de este ensayo es analizar los cien primeros días de la 
administración del presidente demócrata Bill Clinton. Desde la pre-
sidencia de Franklin Roosevelt se creó lo que podemos llamar un 
instrumento periodístico, que consiste en una especie de análisis o 
prueba de los cien primeros días de un presidente en el poder, espe-
cialmente en su relación con el Congreso. Al parecer un periodista 
comparó los cien primeros días de Roosevelt con un periodo de cien 
días que abarcaba el escape de Napoleón del exilio, la entrada triun-
fante de su ejército a través de Francia y su derrota en Waterloo. Los 
demócratas recuerdan el triunfo, los republicanos la parte de Water-
loo.1 
Arthur Schlesinger ha subrayado que Roosevelt llegó a la presiden-
cia en una situación de crisis tal, que ningún congresista se atrevió a 
decirle que no a nada. Por eso se habla también del periodo de la "luna 
de miel" entre el Ejecutivo y el Congreso. Si bien es un poco injusto 
juzgar a posteriores presidentes con el mismo patrón cuando no han 
llegado en circunstancias parecidas a las de Roosevelt ante la Gran 
Depresión, por tradición se ha marcado este patrón de análisis para 
todos los presidentes. "Los cien primeros días han sido usados como 
* Centro de Investigaciones Sobre América del Norte, UNAM. 
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"Bill Clinton Hundred Days", The New York Times, 29 de abril de 1993, p. Al8. 
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una medida del éxito de un presidente", afirmó James Thurber, un 
especialista de la presidencia.2 
Richard Neustadt y Ernest May han estudiado cómo el Congreso 
casi nunca ha tenido interés en dejar a un presidente establecer sus 
prioridades y programas de acuerdo con sus propios tiempos. El in-
terés del Congreso, corno institución, es humillar al presidente sin ser 
descubierto.3 Neustadt y May agregan que sólo aquellos presidentes 
corno Franklin Roosevelt o Lyndon J ohnson, quienes llegaron con man-
datos populares, pudieron contar con un Congreso dócil en los pri-
meros días de la administración. 
En el caso del presidente Clinton digamos que se dio lo que 
podríamos llamar un círculo negativo en su contra. Mientras el 
presidente Clinton se concibió a sí mismo corno un presidente fuerte, 
vis a vis los otros dos candidatos: Bush y Perot, el Congreso observaba 
que estaba lejos de tener un mandato popular al ser elegido con 
tan sólo un 43 por ciento del voto popular. Al revisar las encuestas 
estadounidenses nos darnos cuenta que la popularidad del presidente 
Clinton fue cayendo precisamente en esos primeros cien días; podría 
decirse que en realidad no hubo una luna. de miel entre el Ejecu-
tivo y el Congreso, o sin duda ha sido una de las más cortas. El 
Congreso percibió débil al recién electo presidente, por eso se atrevió 
a bloquear sus propuestas, y su popularidad en consecuencia ha 
disminuido, debido a que no se ha visto muy hábil para negociar 
con el Congreso. 
El mismo presidente Clinton reconoció que era más difícil cambiar 
Washington de lo que él se había imaginado, al tiempo que juzgó que 
el analizar el desempeño de un presidente con tan sólo cien días en el 
poder no era una medida demasiado adecuada. Y a pesar de todo lo 
anterior se sentía satisfecho con su actuación. 
Sin embargo, el pueblo estadounidense no ha pensado lo mismo; 
de acuerdo con las encuestas de Gallup, la aprobación del trabajo del 
presidente ha ido de un 58 por ciento en enero de 1993, a 51 por ciento 
a mediados de febrero, con un ligero aumento después de su discurso 
ante el Congreso hasta de un 59 por ciento, después subió a 61 por 
ciento en marzo; y a partir de que su propuesta en el terreno laboral, 
en que pedía aumento de presupuesto para crear empleos, fue recha-
zada por el Senado, su aceptación bajó en abril a 52 por ciento, y llegó 
2 Joe Davidson y Christy Hadan, "As Waco Crisis Ends Clínton's Leadership Faces Tough 
Questions", The Wall Street Journal, 20 de abril de 1993. 
3 Jirn Hoagland, "Clinton's Source of Support", The Washington Post, 26 de abril de 1993. 
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a un nivel de sólo 36 por ciento a principios de junio.4 Según los ana-
listas de Gallup, Clinton ha contado con un porcentaje "más bajo que 
otros presidentes recientes; la mayoría ha gozado de una luna de miel 
más larga con un periodo mayor de porcentajes positivos" .5 De acuerdo 
con las encuestas del Time, la aprobación de los presidentes después 
de cuatro meses ha sido: Trurnan 92 por ciento, Johnson 78 por ciento, 
Eisenhower 74 por ciento, Kennedy 74 por ciento, Carter 64 por ciento, 
Nixon 62 por ciento, Bush 62 por ciento, Reagan 59 por ciento, Ford 
42 por ciento y corno dije antes Clinton 36 por ciento.6 
Los republicanos, obviamente, también han comentado que le da-
rían una calificación menor al promedio en el desempeño de su ad-
ministración corno presidente. Pero tal vez lo que causa más preocu-
pación son las declaraciones de los allegados a Clinton, quienes están 
cuestionando su desempeño corno presidente afirmando que el puesto 
lo ha rebasado. 
Sin duda Clinton se ha dado cuenta que del paso de candidato a 
presidente hay un gran abismo. La tarea no es nada fácil, se pasa de 
la posición crítica a la transformación de ideas en políticas concretas, 
de la recolección de demandas a la necesidad de mesurar las promesas, 
de la enumeración de problemas a la ordenación de prioridades, de 
evocar el cambio a dirigirlo.7 
Volviendo nuestros ojos a la campaña de 1992 nos darnos cuenta 
que Bush le dio a los demócratas, con la precaria situación económica, 
el enemigo común que necesitaban. Esto para que las minorías olvi-
daran sus intereses específicos y se unieran detrás del candidato común 
Clinton, de una forma que era impensable hace apenas algunos años, 
cuando se hablaba de la crisis del Partido Demócrata. Pero esa alianza 
que se formó momentáneamente para las elecciones presidenciales se 
ha venido desbaratando en una forma acelerada. Todos los grupos 
con intereses diferentes corno negros, hispanos, mujeres, judíos, clases 
medias y grupos económicos fuertes han empezado la lucha por los 
limitados recursos existentes. 
Las promesas de campaña empiezan a tratar de transformarse en 
políticas de gobierno y puede decirse que no se ha logrado con gran 
4 Véanse Toe Gallup News Service vol. 57, núm. 41, jueves 4 de marzo de 1993; vol. 57, núm. 
42, 11 de marzo de 1993, y vol. 57, núm. 46, 7 de abril; y las encuestas de Time-cNN, así como 
Newsweek. 
5 The Gallup Poli, Lydia Saad, vol. 57, núm. 46, 7 de abril de 1993. 
6 
"That Sinking Feeling", Time, 7 de junio de 1993, p. 13. 
7 Paz Consuelo Márquez-Padilla, 'William Ointon: una estrategia partidista", Cuestiones 
Internacionales, año 11, núm. 2, marzo de 1993, Fundación Cambio xxr, p. 33. 
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éxito. Hagamos un repaso de los puntos más importantes de la cam-
paña y de las medidas que se han tomado: 
El problema más urgente es el del déficit, donde se vislumbran dos 
posiciones: una que exige medidas drásticas de recortes y es presentada 
fundamentalmente por los republicanos; la de los demócratas es más 
mesurada y pide recortes, pero no tan fuertes que se reviertan en una 
desaceleración mayor de la economía, aunque hay demócratas conser-
vadores cuya posición se identifica con la de los republicanos por la 
situación crítica. 
Habría que apuntar que la propuesta de solución al problema de-
ficitario fue sin duda el primer triunfo de Clinton, aunque fue aprobada 
en el Congreso por un margen tan estrecho, que se llegó a pensar que 
se perdía. Uno de los ataques más fuertes al proyecto de reducción 
deficitaria ha sido que se elevan demasiado los impuestos y no reducen 
suficientemente los gastos. Y esto, en el fondo, se ha percibido como 
que Clinton rompió su promesa de campaña de no subir los impuestos.8 
Se considera que ha tratado de disfrazar sus nuevos gastos con el 
término de inversiones del gobierno, pero finalmente se traduce en 
mayores gastos. El debate aquí se concentra en que los gastos en in-
fraestructura a pesar de que pueden ser benéficos a largo plazo, a corto 
plazo no representan sino más gastos para el gobierno. 
El primer gran fracaso que sufrió el presidente demócrata fue cuan-
do su propuesta de crear empleos fue derrotada en un Congreso do-
minado por los demócratas, en el mes de abril. Esto parecía impensable; 
si bien Bush había tenido que luchar contra un Congreso dominado 
por la oposición, las cosas debieron haberse simplificado para el pre-
sidente demócrata, lo cual, sorpresivamente, no fue el caso. Clinton 
no supo interpretar los indicios de las elecciones. Es cierto, él derrotó 
al republicano Bush, pero no para regresar a las ideas demócratas 
rooseveltianas: el pueblo estadounidense votó por el cambio, Clinton 
tiene que tener la capacidad de proponer ideas acordes con los nuevos 
tiempos y todavía no ha dado muestras de ello. 
En cuanto a la opinión que el pueblo estadounidense tiene en rela-
ción con su manejo en general de la economía, la aprobación ha dis-
minuido; la encuesta USA Today-CNN-Gallup afirma que sólo un 35 por 
ciento lo aprueba, mientras que hace un mes era un 43 por ciento.9 
8 Gallup, jueves 11 de marzo de 1993. El 58 por ciento del público cree que Clinton es un liberal 
que está en favor de impuestos y el gasto social. Time, 7 de junio de 1993. 
9 La investigación de ABC se basó en 1000 consultas telefónicas y admite un margen de error de 
3.5 por ciento. La encuesta USA Today-cNN-Gallup se efectuó entre el viernes y el domingo con base 
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Habría que subrayar que una de las brillantes ideas de campaña fue 
reintegrar el discurso de los demócratas al centro ideológico, marcando 
claras distancias con los grupos más radicales demócratas como el de 
Jackson, porque los líderes demócratas se dieron cuenta que el discurso 
extremista había enajenado mucho a los votantes blancos en las elec-
ciones pasadas, en que habían decidido unirse a las filas republicanas, 
rompiéndose así una tradicional alianza entre trabajadores y Partido 
Demócrata. Sin duda, la estrategia de campaña fue un éxito porque 
llevó a Clinton a la presidencia, pero todo parece indicar que se pensó 
que se podría actuar más radicalmente ya gobernando, o sea que el 
discurso del candidato se concibió meramente como una estrategia de 
campaña y no como un propósito de gobierno. Esto no ha traído las 
consecuencias deseadas en cuanto a aceptación por parte de la pobla-
ción. Hasta los mismos congresistas demócratas han apoyado a Clinton 
ya en la presidencia, sólo sobre la base de que regrese al centro ideo-
lógico del partido. 
Es importante que la administración de Clinton se dé cuenta que 
esto, más allá de una tendencia de partido, representa una tendencia 
ideológica de la sociedad. En una encuesta realizada, solamente el 18 
por ciento de los entrevistados se definió como liberales, 40 por ciento 
como moderados y otro 40 por ciento como conservadores, además 
de que un 44 por ciento manifestó que no quiere una Suprema Corte 
más liberal y 50 por ciento prefiere permanecer neutral con respecto 
a Yeltsin.10 Éstos son signos claros de que el pueblo estadounidense 
no sólo votó por un candidato moderado, sino que desea un gobernante 
en la misma línea. 
Clinton tendrá que mostrar la mayor imaginación y aptitud posibles 
en el plan para la reforma en los servicios de salud, donde puso como 
responsable a su esposa Hillary Clinton. Es impactante saber que la 
nación más rica del mundo ocupa el decimoquinto lugar en servicios 
de salud para su población y al mismo tiempo es el país que más gasta 
en salud.11 En 1990 el 75 por ciento de los trabajadores de tiempo 
completo y sus dependientes carecían de seguros de gastos médicos.12 
No hay una solución fácil para este problema; sin embargo, hay con-
en 1023 consultas por teléfono, y su margen de error fue del 3 por ciento. Excélsíor, 26 de mayo de 
1993. 
10 Gallup, 27 y 31 de marzo de 1993. 
11 Andrew Shapiro, We' re Number One, Vintage Book, Nueva York, 1992, p. 6. 
12 Robert E. Mutch, The President's Fírst Hundred Days, Special Feature Service 105, 4, p. 2. 
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senso entre la población y el gobierno respecto a que se requiere tomar 
medidas urgentes. Puede ser ésta una de las políticas que determinará 
el futuro de Clinton; su éxito o fracaso definirá a la presente adminis-
tración. 
La política comercial ha tenido bastantes ataques; muchos de los 
negociadores comerciales han sido acusados de que les falta experien-
cia. En materia comercial, el TLC ha perdido el impulso que tenía. Y 
aunque es obvio que el presidente Clinton no quiere identificarse con 
los proteccionistas, no ha sabido vender este tratado como una decisión 
que, a pesar de que a corto plazo afectará negativamente a ciertos 
sectores de la economía, a largo plazo puede crear el mercado más 
grande del mundo. 
"Actualmente cerca de 14 millones de trabajadores tienen empleo 
gracias a las exportaciones, pero todavía tenemos que hacer mucho 
más para que el estancamiento económico no mine la verdadera 
fábrica de nuestra sociedad" .13 Es necesario mantener una política 
de fronteras abiertas al comercio para incrementar la producción 
mundial. 
Los sectores que se pueden ver afectados negativamente por la aper-
tura de los mercados, de todas maneras cambiarían debido a la res-
tructuración económica global que se está llevando a cabo; aunque a 
un paso más lento, se sigue concibiendo como un proyecto comercial 
interesante que finalmente se aprobará. Pero es necesario que el pre-
sidente Clinton adopte este proyecto como propio si realmente desea 
que sea aprobado para 1994. Además, debe ignorar las voces dentro 
de su gabinete, que le recomiendan dirigir todos sus esfuerzos a un 
solo proyecto (como el déficit y la reforma al sistema de salud) y relegar 
su atención al TLC. 
Podría argumentarse que las encuestas son muy volátiles y que los 
cambios que se dan pueden ser muy grandes, por lo cual sería posible 
que el presidente Clinton retomara el liderazgo que ha perdido en los 
cien primeros días de su administración. Esto es posible; sin embargo, 
el punto que quiero subrayar aquí es que analizar el éxito o fracaso 
de Clinton solamente en términos de su propio contexto de los cien 
días no es suficiente. Es indispensable que lo situemos dentro de un 
contexto más amplio que considere los siguientes cuatro factores al 
analizar la presidencia. 
13 Jeffrey E. Garten, "Clinton's Emerging Trade Policy", Fareign Affairs, verano de 1993, p. 183. 
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Al analizar la relación entre Clinton y el Congreso durante los cien 
primeros días, al presidente demócrata en particular se le puede criticar 
el haber confiado demasiado en que contaba con un Congreso demó-
crata. Todo parece indicar que el fracaso de la propuesta para crear 
empleos y el estrecho margen de triunfo en la propuesta de reducción 
del déficit, se debe a que le faltó experiencia para negociar con el 
Congreso. En vez de utilizar a los miembros de su gabinete mandó a 
jóvenes inexpertos de la Casa Blanca, quienes ni siquiera fueron reci-
bidos por los congresistas. Además de que, si bien se ha hablado de 
querer un gobierno bipartidista, Clinton no ha dado muestras de estar 
construyendo puentes para acercarse a los republicanos. Sin embargo, 
hay un factor mucho más profundo que afecta el desempeño presi-
dencial, el cual es fundamental mencionar. 
La paradoja de los federalistas 
Cuando los fundadores de Estados Unidos, Jay Madison y Harnilton, 
discutieron la necesidad de crear contrapesos en el sistema de gobierno, 
lo pensaron en términos de limitar el abuso de poder de una de las tres 
ramas de gobierno, particularmente en esa época, del Congreso. Fue 
así que idearon un esquema político por medio del cual los tres poderes 
se vigilaran mutuamente entre sí, para evitar la concentración del poder 
en una de las ramas. Cabría preguntarnos ahora si los federalistas 
triunfaron o fracasaron en su ideal de gobierno. Parece que han llevado 
al gobierno estadounidense a una paradoja, es decir, lo idearon tan bien 
que el balance entre los contrapesos es tan perfecto que se produce un 
equilibrio total y por lo tanto se da una falta de gobernabilidad, fraca-
saron precisamente por llegar a este empate perfecto de poderes. Más 
bien, imaginaron un pacto político tal que se gobernara eficientemente 
y se evitara la tan temida concentración del poder. 
El ideal se ha pervertido, y en lugar de eso el Congreso se ha vuelto 
un obstáculo que impide que el Ejecutivo gobierne. Qué mejor prueba 
de ello es lo que está sucediendo en la actual administración, cuando 
a pesar de que ahora cuentan tanto con un presidente demócrata corno 
con un Congreso demócrata y el deseo de la mayoría de la población 
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de un cambio, de todas maneras el Congreso ha actuado corno un 
obstáculo a la nueva administración. Indudablemente los federalistas 
no deseaban crear un sistema que se paralizara, sino que funcionara 
expresando la voluntad del pueblo estadounidense, entendida ésta 
corno la voluntad general roussoniana y no la suma mecánica de las 
mayorías, a quienes temían pues consideraban que podían ser fácil-
mente manipulables. 
Esta rigidez del sistema en una de las ramas del gobierno ha sido 
expresada por la población insatisfecha antes que ser percibida por 
los líderes políticos, quienes no han iniciado el cambio. Sólo una cuarta 
parte de la población, o sea el 27 por ciento, aprueba el trabajo del 
Congreso,14 lo que muestra un gran descontento con él puesto que, 
lejos de promover cambios necesarios acordes con los tiempos, ha en-
torpecido la actuación de los presidentes. 
HACIA EL SIGLO XXI: PLAN NACIONAL O REACCIÓN ESPONTÁNEA 
Una de las mayores herencias negativas de Reagan fue el acelerado 
crecimiento del déficit, debido en gran parte a la carrera armamentista 
a la que entró contra la entonces Unión Soviética. Esto provocó que 
importantes cantidades de recursos se dirigieran al sector militar y se 
descuidaran áreas fundamentales tanto de investigación corno de edu-
cación en Estados Unidos. Al mismo tiempo Japón y Alemania dedi-
caban todos sus recursos a su desarrollo económico. Al paso de los 
años un déficit descomunal y la desaparición del "enemigo", la Unión 
Soviética, hizo que los republicanos se vieran corno una aberración en 
el poder. Los republicanos habían contado con la amenaza del poder 
soviético para poder justificar la carrera armamentista, pero una vez 
que se derrumbó el enemigo, se terminó también el consenso en rela-
ción con el descomunal gasto militar. Corno ha dicho Paul Kennedy: 
El gran peso del gasto militar en el déficit ha causado daño económico, y ha 
dado una ventaja a los nuevos rivales económicos como Japón y Alemania. 
Actualmente, mientras unos discuten dónde deben localizarse las fuerzas mili-
tares, otros se cuestionan su utilidad misma ante los problemas ecológicos, las 
drogas y la pérdida de competitividad económica.15 
14 Gallup, 11 de marzo de 1993. 
15 Paul Kennedy, "Toe American Prospect", The New Yark Reviewof Books, 4 de marzo de 1993, 
p.42. 
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El déficit creció especialmente durante la administración de Reagan 
porque al tiempo que incrementó enormemente el presupuesto militar, 
no quiso aumentar los impuestos. En 1988 el déficit llegó a ser de 155 
miles de rnillones.16 Esto provocó que los Estados Unidos se convir-
tieran en el deudor más grande del mundo. Con base en cálculos 
recientes, contrariamente a lo que se pensaba, en los noventa el déficit 
tal vez aumente y no disminuya, lo que ya llevó a Clinton a retroceder 
en su promesa de campaña de reducir el déficit a la mitad en los 
próximos cuatro años.17 
La situación económica de Estados Unidos, tanto por su déficit pre-
supuesta! corno por el comercial, ha llevado a una reflexión acerca de 
la productividad de Estados Unidos, sobre la decadencia en sus ma-
nufacturas o del ataque comercial del que se siente víctima. Paradóji-
camente, mientras unos hablan del triunfo del capitalismo, otros hacen 
referencia a la caída del irnperio.18 
Lo que es innegable es el acontecer de una serie de transformaciones 
de gran magnitud, lo que está llevando a la restructuración de la 
economía mundial. Para Paul Kennedy los Estados Unidos no serán 
el perdedor ante las grandes transformaciones globales de la econo-
mía, sino muchos países en desarrollo. Sin embargo, no se debe 
olvidar el déficit educacional ni los grandes problemas fiscales, por 
lo que no vencerá del todo. Kennedy prevé una situación mixta: 
algunas industrias surgirán, otras perecerán; los individuos muy 
calificados tendrán éxito mientras los trabajadores manuales encon-
trarán menos oportunidades, por lo que se incrementarán las dife-
rencias sociales.19 Kennedy resalta el hecho de que tanto Japón como 
Alemania tienen sistemas corporativos en los que se da una fuerte 
alianza entre el gobierno y el sector privado para la toma de deci-
siones. En su opinión, la situación deficitaria de Estados Unidos, 
aunada a la reconfiguración mundial económica, sin duda requiere 
de una respuesta bien estructurada del gobierno para enfrentar los 
nuevos retos. Sin embargo, recordemos ante esta necesidad de cambio 
la tradición antigobierno que existe en Estados Unidos desde la 
época de Thomas Paine. En ese país se ha visto al Estado no como 
16 Michael C. Aho y Marc Levison, "The Econorny After Reagan", Foreíg11 Affairs, Council of 
Foreign Relations, invierno de 1988-1989, vol. 67, núm. 2, 1988, p. 12. 
17 R. Pears, The New York Times, 7 de enero de 1993, pp. Al. 
18 Véase Francis Fukuyarna, "The End of History", The National Interest, núm. 16, verano de 
1989, y Paul Kennedy, The Rise and Fall of the Great Powers, Unwin Hyrnan, Inglaterra, 1988. 
19 P. Kennedy, 'TheArnerican Prospect". 
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un Leviatán o solución a la anarquía, ni como el resultado de la 
voluntad general, sino como un mal necesario. 
Es difícil imaginar, según Kennedy, un plan gubernamental exitoso 
para entrar al siglo XXI como los hay en Japón y Alemania, donde 
el gobierno ha jugado un papel de promotor en el desarrollo de sus 
economías. Más bien ante los crecientes problemas se darán diferentes 
respuestas e iniciativas locales al estilo estadounidense. Considera 
que en la cultura social se encuentra enraizada la idea individualista 
de que cada quien debe realizar sus acciones. Esto necesariamente 
se convierte en un obstáculo para emprender cualquier tipo de 
reforma. No olvidemos, nos recuerda, que la filosofía misma 
de laissez faire entra en conflicto con la idea de reformar o restruc-
turar.20 
En el ethos estadounidense el mercado como sistema distributivo es 
bien aceptado, ,pero al darse una restructuración económica con base 
en un plan gubernamental la distribución de los beneficios ya no se 
ve como resultado de la "justicia inequívoca de la mano invisible", 
sino como la toma de decisión de burócratas carentes de la información 
necesaria que dirigen recursos arbitrariamente. 
Es, por tanto, difícil imaginar el éxito de un gran plan nacional 
aparentemente necesario para entrar como gran potencia a los umbra-
les del siglo XXI. Esto se debe a la desconfianza existente hacia los 
grandes planes gubernamentales que se halla embebida en la cultura 
política estadounidense. 
Además, dos factores son importantes: primero, aceptar seriamente 
la necesidad del cambio, que de hecho el electorado ya ha manifestado, 
pues al votar por Clinton votaba por el cambio que ofreció en la cam-
paña. De forma similar, la gran popularidad de Perot apunta esta 
misma tendencia de deseo de cambio. Y segundo, que el presidente 
asuma el liderazgo político necesario para reinventar la sociedad es-
tadounidense, adecuándola a los grandes cambios que se están dando 
globalmente. Más de la mitad de la población, el 58 por ciento del 
pueblo estadounidense, piensa que la economía necesita un cambio.21 
La demanda política está allí, es necesario que se presente la oferta en 
términos similares. 
2º Ibid. 
21 Gallup, vol. 57, núm. 30, 18 de febrero de 1993. 
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El voto en favor de Perot en la elección pasada muestra más que nada 
un desencanto con el sistema bipartidista estadounidense, por la po-
lítica en general.22 Es importante anotar que el porcentaje que alcanzó 
Perot de 19 por ciento como candidato independiente, fue el más alto 
de los últimos 80 años. Votaron por él los "jóvenes profesionistas des-
contentos y gritones". 
La gente votaba por Perot porque se encontraba insatisfecha tanto 
con el Partido Demócrata como con el Republicano. El que Perot entrara 
y saliera de la campaña hizo que perdiera popularidad. Deberíamos 
concederle la importancia que merece por haber llevado a los otros 
candidatos a presentar posiciones claras sobre los problemas más apre-
miantes de Estados Unidos. Se puede decir que centró la discusión, lo 
cual enriqueció el debate de campaña. Más allá de ataques personales 
superficiales, por primera vez desde hace tiempo los debates se cen-
traron en puntos relevantes. 
Si Clinton quiere gobernar con una mayoría tiene que ganarse el 
voto de Perot. Sin embargo, hasta el momento la aceptación hacia Perot 
no ha bajado sino al contrario, ha aumentado. Así pues, es importante 
que Clinton empiece a ganar adeptos a la brevedad posible. 
El fin de la guerra fría, el fin de los equilibrios: la duda 
El pueblo estadounidense está tan pesimista sobre su futuro como lo 
estaba un año antes de las elecciones. La esperanza de la elección se 
desvaneció más pronto de lo que se pensaba. Se ha hablado de que 
más que nada Bush perdió no tanto por una situación real de crisis 
económica, sino de una percepción o interpretación negativa del mo-
mento. En febrero de 1993 sólo el 27 por ciento de la población pensaba 
que la economía estaba mejorando.23 
Hay incertidumbre sobre cuál debe ser el papel de Estados Unidos. 
Unos dicen que debe dirigir al mundo y no regresar al caos de los años 
treinta. Otros consideran que la visión anterior ha llevado a que se des-
22 Guy Mol yneux y William Schneider, "Ross Is the Boss", The Atlantic, mayo de 1993, p. 86. 
23 Gallup, 18 de febrero de 1993. 
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víen recursos de las necesidades internas. Hay que alejar a la democra-
cia estadounidense de sus principios originales de política exterior. 
Actuar como el líder tiene el peligro de que se caiga en el papel 
de policía o gendarme del mundo.24 Tratar de recuperar el aislacio-
nismo "perdido" resulta anacrónico. Pero a pesar de que se ha 
mostrado que el cierre de mercados resulta perjudicial para la eco-
nomía mundial, el proteccionismo se vuelve a retomar como estra-
tegia de solución a los grandes problemas estadounidenses, esto 
paradójicamente, en una época en que se han vitoreado los beneficios 
de la apertura. 
La economía estadounidense es una mezcla de fuerza y debilidades. 
Aunque cuenta con n;mcha riqueza está mal distribuida. Por sus gran-
des déficits es el mayor deudor internacional. Pero sobre todo, "el 
principal peligro es que el pueblo estadounidense piensa que el país 
es pobre e impotente cuando en realidad es rico y poderoso" .25 
EL DILEMA DE LA REELECCIÓN, O LA DIFf CIL POLÍTICA A LARGO PLAZO 
El sistema de reelección cada cuatro años pone a los presidentes de 
Estados Unidos en un dilema: o toman decisiones difíciles que real-
mente hagan una diferencia, especialmente ahora que la situación eco-
nómica es muy problemática y que se necesitan restructuraciones im-
portantes para entrar al siglo XXI, pero que lo pueden llevar a corto 
plazo a verse como un presidente impopular; o toman decisiones po-
pulistas con políticas que sean muy bien recibidas a corto plazo y con 
las que puedan ganar fácilmente la reelección, pero a largo plazo se 
afecta negativamente a la nación como un todo, pues el costo econó-
mico a la larga es funesto. La brevedad del periodo presidencial de 
cuatro años en Estados Unidos coloca a los presidentes en ese desa-
fortunado dilema. 
La reflexión vista desde esta perspectiva más amplia nos invita a repensar 
el Ejecutivo en las condiciones mundiales del siglo XXI. Más allá de que 
Clinton mejore su aceptación en las encuestas, necesita reinventar la 
presidencia para ocupar un puesto de liderazgo, no sólo dentro de 
Estados Unidos sino en el actual contexto mundial cambiante. 
24 Kennedy, "The American Prospect", p. 42. 
25 !bid., p. 20. 
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